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Telefonía á larga distancia .

El desarrollo de la telefonía no se limita á la cons-
trucción de redes; nuevas necesidades, cada vez má s
exigentes, ocasionarán la creación de lineas especia-
les que hagan comunicar entre al á todas las estacio -
nes centrales de un país .

Los perfeccionamientos sucesivos del micrófon o
alentaban á los innovadores, y á esto se debe el más
extraordinario resultado .

Cincuenta, ciento, dos ó trescientos kilometros n o
asustaban á los experimentistas . Ya en 1877, es de
cir, al principio de la telefonía, los ingenieros de te-
légrafos belgas trataron de comunicar entre Bélgica
é Inglaterra por el cable de Midelkerke á Ramsgate .
En 1883 probaron también á comunicar desde Bru-
selas con París . En el curso de estas experiencias
hubo algunas perturbaciones procedentes de los
efectos de inducción, causada por los signos telegrá-
ficos cambiados por los hilos próximos á los conduc-
toros telefónicos. Fué preciso un transmisor telefó-
nico bastante capaz para dominar estos ruidos per -
turbadores . Sin embargo, bien pronto se observ ó
que el efecto de las corrientes telegráficas estaban ,
por decirlo así, neutralizadas, cuando la línea telefó-
nica se componía de dos hilos próximos formando
un circuito cerrado .

Sistema Van Rysselbergho.

En esta época fué también cuando Van Ryss e
berghe encontró el medio de modificar las corriente s
telegráficas y destruir su influencia perniciosa par a
las comunicaciones telefónicas. Los hilos pudieran
servir simultáneamente á la telefonía y á la telegra-
fía, pues los aparatos del sintema Van Rysselberghe
desempeñan dos oficios : el primero, hacer impercep-
tibles al teléfono los signos telegráficos ; y segundo ,
permitir utilizar los mismos conductores para las
comunicaciones telegráficas y telefónicas .

La acción de estos aparatos descansa en los hecho s
siguientes :
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Cuando un hilo (fig . 44) está unido á una pila P
por medio de un interruptor N, cada vez que el cir-
cuito se cierra ó se abre en V, produce un ruido bre-
ve muy pronunciado en el teléfono E intercalad o
en el hilo L, cerca de L . Este fenómeno es debido á
los movimientos bruscos de la membrana del telé-
fono producidos por las corrientes de inducción en-
gendradas en el hilo por las que circulan por el con-
ductor L.

Los ruidos percibidos en el teléfono son aún má s
intensos cuando éste está intercalado en el hilo L .

Para hacer el teléfono insensible en uno y otro
caso, es preciso moderar el movimiento de la mem-
brana del receptor, la que se obtiene graduando l a
emisión ó la extinción de la corriente que recorre el
hilo L .

Con este objeto, Van Rysselberghe intercala e n
este conductor dos electroimanes de 500 ohms y co-



EL	 TELE(-RAPO ESPAÑOL

loca entre éstos un condensador de dos microfara
dias con derivación á tierra . (Fig . 45 . )
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El primer electroimán E, llamado graduador de
pila, se coloca entre la pila y el interruptor, y e l
segundo E', llamado graduador de línea, entre e l
interruptor y la línea . La derivación del condensa-
dor se C coloca entre el interruptor y el graduador
de la línea.

Estos órganos son susceptibles de absorber rápi-
damente cierta energía eléctrica, de tal manera, que
en el momento de cerrarse el circuito, la corriente ,
en lugar de volver bruscamente por la línea, debe
sufrir antes la influencia de los graduadores y de l
condensador .

Se empieza á emitir la corriente gradualmente .
Al abrirse el circuito, los graduadores y los conduc-
tores vuelven la energía que habían acumulado, pro -
duciendo así una corriente suplementaria, termi-
nando gradualmente la corriente principal .

Estos aparatos producen efectos análogos á los de
los depósitos de aire de las distribuciones hidráulicas .

Así, la fig. 46 representa un conductor de agua s
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en el cual está intercalado un interruptor N (llave ó
válvula). En E yE' se encuentran tuberías de caout-
chouc, muy estrechas hacia el medio ; en O hay u n
depósito de aire .

Si se funciona con el interruptor N, el agua de l
conducto deberá primero hinchar el ramal estre-
cho E, y después llenar más ó menos el depósito O,
comprimiendo el aire ; por fin, el tubo E' deberá
también hincharse antes que la corriente de agua s e
establezca normalmente. Cerrando la llave N, e l
agua del depósito será rechazada por la presión de l
aire comprimido, y además, la tubería E se catre .-
chará progresivamente, impidiendo de este modo l a
evacuación demasiado rápida del agua del depósito .
Este mecanismo permite graduar el paso del lí-
quido .

Los fenómenos eléctricos son evidentemente más

rápidos, y hay necesidad de aparatos tan sensible s
como el teléfono para apreciar la alteración que l a
corriente eléetrica sufre por la influencia de los gra-
duadores y de los condensadores .

La acción de los graduadores es doble; es decir ,
que es preciso primero considerar la imantación y
la desimantación del núcleo de hierro sobre el cua l
está fija la bobina, y después la inducción recíproca
de las espiras de la bobina, que se produce de la
manera siguiente :

En el momento que se emite la corriente en senti
do de las flechas a (fig . 47), se engendran corriente s
de inducción de una espira á otra leni sentido de la s
flechas b . Fletas corrientes debilitan la emisión de l a
corriente primera ; pero cesando rápida y gradual-
mente, el graduador no posee más que su propi a
resistencia .

A la ruptura de la corriente, las corrientes de in-
ducción reaparecen ; pero en sentido de la flecha a
prolongando así el período de emisión y terminán-
dolo gradualmente . Estas reacciones son análogas á
las de la inercia en mecánica .

El condensador no hace más que absorber y pro-
ducir alguna cantidad de electricidad al cerraras ó
abrirse el circuito .

Ectos aparatos funcionan, pues, en concordancia ,
concurriendo al mismo resultado; sin embargo, e l
graduador de pila y el condensador tienen más in -
fluencia que el graduador de línea . Este último n o
es absolutamente necesario á la graduación de la co-
rriente, cuando la línea es un poco larga (50 kilome-
tres, por ejemplo), pero desempeña un papel impor-
tante cuando el hilo telegráfico se utiliza para la t e
lfonía, y e este caso es absolutamente indispen-
sable .

Un hilo telegráfico, provisto de los aparatos Va n
Ryeselberghe, no produce ruidos de inducción en
los conductores próximos ; de esto resulta que lo s
miemos postes pueden soportar hilos utilizados se-
paradamente por los dos servicios telegráficos y tele -
fónicos ; pero el inventor ha completado su sistem a
aprovechando para la telefonía conductores tele-
gráficos .

La fig . 48 muestra la disposición adoptada á este

4
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fin. Sobre un hilo colocado en A y en B, aparatos
que gradúan la corrientes telegráficas, se ha puesto
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en derivación dos condensadores cada uno de medi a
microfaradia .
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Dos estaciones telefónicas C y D, unidas á estos

condensadores, podrán comunicar entre si sin que l a
conversación sufra interrupciones por el trabaj o
telegráfico y sin molestar á éste.

Este resultado consiste en que la corriente telef ó
nica se transmite fácilmente por inducción á travé s
de los condensadores ; las corrientes telefónicas siendo
alternativas, cargan y descargan sucesivamente un a
de las caras del condensador que, por inducción ,
produce efectos análogos sobre la otra cara . Eta está
unida á la línea tocando al otro condensador, po r
cuya acción se transmite á la estación correspondie n
te los signos telefónicos emitidos por la primera
estación .

Es curioso conocer cómo las corrientes telefónica s
no vuelven á la estación telegráfica y viceversa . Para
esto basta advertir que los condensadores, no de-
jando pasar las corrientes telegraficas, éstas no tienen
salida más que hacia los aparatos telegráficos, atrave -
sando, entiéndase bien, los aparatos Van Rysselbergh e
Estos últimos, al contrario (sobre todo el graduado r
de línea), se oponen al paso de las corrientes telefó-
nicas, y esta es la causa, como ya se ha dicho ante-
riormente, de que este graduador sea indispensabl e
en los hilos telegráficos que sirven para la telefonía .

La dificultad para que le corriente telefónic a
recorra los electro graduadores, procede de las in-
ducciones reciprocas que se producen entre las sp i
ras de la bobina, como ya hemos visto para la emisió n
de la corriente telegráfica. Siendo las corrientes tel e
fónicas rápidamente alternativas, sucede que la s
corrientes inducidas que engendran constantemente
en las espiras cercanas, son siempre en sentido in -
verso á la corriente telefónica inductora, no pudiend o
da este modo atravesar la bobina .

Los graduadores, sin ser absolutamente impar
meables a la corriente telefónica, no dejan pasa r
más que una parte insignificante ; de suerte que u n
hilo telegráfico, convenientemente colocado en lo s
aparatos Van Rysselberghe, da una comunicació n
telefónica tan buena como si sirviese exclusivamen-
te á la telefonía .

En la figura 48 se ha representado un sólo hilo ; s i
hay varios conductores telefónicos, se producirá m e
vitablemente la inducción telefónica del uno al otro ,
sobre todo si la línea es un poco larga ; así, para evi-
tar este inconveniente, se hace uso generalmente d e
circuitos, de doble hilo como en las redes telefónica s
de que ya se ha hablado .

En estas condiciones, el servicio de Telégrafo s
belga ha aplicado la red telegráfica á la telefonía in-
terurbana. El sistema Van Rysselberghe se ha gen e
ralizado en B&gica, haciendo falso, por primera vez
quizás, el célebre adagio : «Ninguno es profeta en s u
patria . »

Las redes telefónicas belgas se unieron así unas á

otras, y el 20 de Octubre de 1884 se abrió este nue-
vo servicio, cuyo desarrollo llegó, en algunos años, á
constituir una vasta red, comprendiendo más de 7 0
circuitos de doble hilo de 4 .500 kilometres de lon-
gitud .

Las estaciones centrales hacen uso de alguno s
aparatos especiales para servir estas lineas telefó-
nicas .

En primer lugar, en las redes de hilo sencillo n o
es posible unir directamente el circuito interurba .
no de doble hilo al hilo único del abonado ; es preci-
so servirse de transladores. Estos aparatos son bobi-
nas de inducción de doble espiral .

Las dos extremidades de un circuito de esta bob i
na están unidas á los hilos de la línea interurbana ,
mientras que el otro circuito está unido, por un a
parte al hilo del abonado y por otra á la tierra (figu
ra 49 )

La corriente telefónica del abonado, al recorre r
este conductor, engendra una corriente inducida e n
el segundo circuito unido á la línea ; el efecto inverso
se produce al llegar á la estación central .

Se verifica aquí una doble transformación de co
rriente que no se efectúa sin pérdida . Por esta razón ,
son preferibles las redes de doble hilo; en tal caso '
los dos conductores de los abonados están directa -
mente unidos á los dos hilos de línea, sin la medi a
ción de ningún aparato de transformación (fig . 50)

Con el sistema Van Ryeselberghe,es ne3esario r e
currir á un sistema de llamada especial . No pudien -
do las corrientes directas recorrer los condensadore s
intercalados en el circuito, es preciso emplear c o
rrientes inducidas, producidas por una bobina de
Ehumkorg ó un interruptor con bobina de induc-
ción .

Para recibir estas llamadas, se hace uso de relai s
fónicos (fig . 51), constituidos por un fuerte telefóni-
co, cuya membrana vibrante está enlazada al pol o
de una pila ; el otro polo está en relación con un mar-
tillo suspendido, cuya cabeza se encuentra en contac -
te con la membrana del teléfono . En tiempo ncr-
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De una concisa nota redactada por el Eminentísi-
mo Director general del Port Office, M. 'VV. Preece,
'tomamos los siguientes párrafos (y son casi todos los

de dicha nota), los cuales señalan bien distintamente
el camino por donde el Reino Unido ha marchad o
constantemente 4 la cabeza de los adelantos telegrá-
ficos, y el que debe seguir toda nación que, como la •
nuestra, necesite y desee avanzar por la misma
senda.

He aquí cómo se expresa M . Preece:
«Las cuestiones telegráficas me son particular-

mente familiares, puesto que me he dedicado 4 est e
servicio desde hace más de cuarenta años . En mi lar -
ga carrera he seguido de una manera continua todos
los progresos realizados en este importantísimo ramo
de la industria eléctrica .

En 1852 se empleaba en Inglaterra el telégrafo de
doble aguja de Cook y de Wheatstone . Un hilo (l a
mitad del circuito) transmitía por término medio
diez palabras por minuto. Actualmente, en 1891, u n
hilo transmite seiscientas palabras en el mism o
espacio de tiempo. En la época 4 que nos referimos ,
un hilo enviaba la mitad de un despacho ; ahora el
mismo hilo transmite seis despachos 4 la vez . Los
telegramas costaban entonces poco más de un franc o
por palabra ; actualmente este precio se reduce 4
cinco céntimos .

Este progreso se debe 4 las propiedades comer-
ciales del telégrafo; su invención puede conside-
rarse como una de las más importantes de los tiem-
pos modernos .

Antiguamente estaban los telégrafos en manos d e
sociedades privadas, pero desde 1870 han vuelto 4
ser propiedad del Estado. Su desarrollo desde esa
época ha sido prodigioso .

El éxito comercial del telégrafo depende princi-
palmente de las cuatro condiciones siguientes :

1 .a De lineas bien construidas y que no deban
sufrir interrupciones .

2a Se debe disponer de aparatos muy perfeccio-
nados, bastantes 4 desarrollar toda la capacidad de
las líneas .

8•a Se necesita disponer de personal muy inteli -
gente y que tenga grandes hábitos de exactitud .

4a Los despachos deben ser expedidos y entre -
gados con la mayor rapidez .

En Inglaterra, los postes telegráficos son de ma-
dera creosotada; distan entre sí próximamente 60
metros. Estos soportes son bastante fuertes para
resistir el empuje que el viento ejerce sobre el
conjunto de los hilos durante las tempestades y par a
impedir que las líneas se crucen . El cobre se emplea
para las lineas de gran distancia ; los aisladores so n
los mejores que pueden encontrarse . En la travesía
de las grandes ciudades se emplean hilos recubierto s
de gutapercha y protegidas por tubos de fundició n
enterrados en el suelo .

El aparato más generalizado es el sounder . Los des -
pachos son recibidos á oído y no á la vista. Es el
instrumento más expedito actualmente en uso . El
receptor Morse podemos ya considerarlo como una

mal el circuito de la pila se cierra par el martillo '
pero cuando la estación central correspondiente lla-
ma emitiendo á la línea corrientes inducidas mu y
intensas, la membrana del receptor de llamada se re-
chaza violentamente, y la cabeza del martillo se im-
pulsa bastante lejos para interrumpir la corrient e
del lado donde la membrana tocaba el martillo .

El circuito de la pila se cierra entonces á través
de un indicador, unido por una parte á la placa vi-
brante del receptor y por otra al martillo .

Cuando se termina la llamada, la corriente de la
pila se cierra á través del martillo como anterior -
mente, pues la resistencia del indicador es mucho
más grande que la del punto de contacto del marti-
llo con la membrana del receptor de llamada .

Self-inducción .
El sistema Van Rys.elberghe ha contribuido seg u

ramente en muy gran parte al desarrollo de la tele-
fonía 4 larga distancia ; pero los hilos de hierro te-
legráfico no son los más favorables á una buen a
comunicación telefónica á gran distancia .

El empleo del hilo de cobre ó de bronce es indis-
pensable en este caso . Así este metal ha llegado á
ser el verdadero conductor telefónico, gracias á su
débil coeficiente de self -inducción . En efecto, Hugues
ha demostrado que los conductores eléctricos están
sometidos no sólo á la influencia inductora de la s
corrientes que circulan por los hilos próximos, sin o
también 4 la corriente que atraviesa los mismo s
conductores. Esto es lo que se llama self-inducción
ó inducción propia ; es variable para los diferente s
cuerpos, y es mucho más pronunciada en el hierr o
que en el cobre ó el bronce ; por esta razón se prefie-
ren estos últimos metales para los hilos telegráficos .

Por el contrario, la inducción mutua de los hilo s
de cobre ó de bronce es más fuerte que para lo s
hilos de hierro, hasta el punto que los circuitos d e
doble hilo de cobre ó bronce no son -en la mayor
parte de los casos garantía bastante para atenuar su
ficientemente la inducción en las líneas de gran
longitud .

T. DELVILLE .
(Concluirá .)

—=
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se aumenta así, especialmente en las líneas subte-
rráneas .

El éxito del servicio telegráfico depende de la ra-
pidez y exactitud . Todo el cuidado que se tenga para
mantener las lineas y los aparatos en perfecto estado ,
es inútil silos despachos no son expedidos y- entre-
gados con prontitud . En Inglaterra se utilizan para
este efecto muchachos, y se les paga según el trabaj o
que hacen. El que entrega mayor número de despa-
chos es al que mejor se le paga .

Actualmente se puede enviar un telegrama de un a
localidad a otra, y recibir la respuesta en medi a
hora, si el destinatario reside cerca de la oficina te-
legráfica . De ser mayor el tiempo, es que el destina-
tario no se encuentra en el domicilio indicado .

La influencia de esta rapidez de transmisión es
considerable sobre el aumento del número de des-
pachos. Una comparación entre los años quetermi-
nan el 31 de Marzo de 1884 1885 y 1890 1891, dará
la mejor prueba de tal aumento en las comunica-
ciones telegráficas: el primero de dichos años ter-
minó el periodo de la tasa á un chelín, introdu-
ciéndose la tasa de seis peniques en el mes d e
Octubre de 1885:

1884-58. 1890-9L Aumento
por 1.00.

6 .027 7 .627 2 6

155 .568 194.312 2 5

34.256503 68.622.117 10 0

1 .755.119 2 .416.690 38

Durante el primer año de la tarifa á seis penique s
(60 céntimos), la tasa media de un despacho era d e
82 céntimos ; después esta tasa ha bajado gradual -
mente ; en la actualidad es un poco menos de 8 0
céntimos, es decir, que la extensión media de cada
despacho es poco menos de 16 palabras .

La Central de Telégrafos de Londres ofrece un
ejemplo asombroso del desarrollo de las comunica-
ciones bajo la influencia de la disminución de tasa .
El cuadro siguiente contiene algunos datos estadís-
ticos relativos á dicha Central, por la cual pasa el 5 0
por 100 de los despachos :

1884-85 1890-91 Aumento
por 100.

Personal	 2 .220 3 .403 5 5
Sueldos en libras ester-

linas	 18.4171 322 .060 7 6
Número

	

de

	

despacho s
transmitidos

	

por

	

l a
Central	 15 .877.084 32 .537.779 10 5

Los despachos de la prensa son en Inglaterra muy
numerosos, Durante el año que terminó el 31 de

antigüedad ; se le desecha porque está sujeto á erro -
res . El sounder aumenta la seguridad de la transmi
sión, porque con él se obliga á manipular con cuida -
do. El aparato es, por otra parte, muy sencillo y
está muy poco expuesto á desarreglos . Halaga siem-
pre oir decir que es útil conservar una huella escri-
ta del despacho para poder buscar los errores y
conocer el culpable . Los hechos son absolutamente
contrarios á esta manera de ver, y, como se sabe, l a
lógica de los hechos es irrefutable .

El sounder se puede emplear en Dúplex, en cuá-
druplex y en múltiplex (1), y esto sin cambiar d e
sistema.

El magnifico aparato Hughes no se emplea en
inglaterra más que para las relaciones con el conti-
nente . No posee la elasticidady sencillez del soun-
der, y no puede emplearse para transmisiones múl-
tiples .

La velocidad considerable obtenida con el telé-
grafo automático de Wheatstone proviene de la s
causas siguientes:

1a La excelente construcción de los aparatos.
2a La eliminación de todas las causas retarda-

trices .
3 a La introducción de relais .
Un gran perfeccionamiento se debe á la introduc-

ción del condensador derivado (shunté) ; esta disposi-
ción constituye, en mi opinión, uno de los princi-
pios más importantes, y cuyas ventajas se van reco-
nociendo más cada día .

Dicho principio fué utilizado primeramente po r
Helmholtz para desembarazarse de las chispas en
las bobinas de inducción, y por Varley para facilitar
la telegrafía en lo cables submarinos ; pero corres •
ponde á la Administración de Telégrafos de Ingla-
terra el haber demostrado cómo nos podemos servi r
de ellos para combatir la inercia electromagnética .
Maxwell ha demostrado en su gran obra que l a
capacidad y la self inducción son de la misma natu
raleza, pero que ellas producen efectos opuestos ; s e
ha comprobado, no obstante, que nunca se ha pen-
sado en que fuera posible anular estos efectos los
unos por los otros .

Yo considero la introducción del condensador de-
rivado en telegrafía tan importante como la intro '
ducida de las máquinas compound en la grande in
dustria .

En Inglaterra nos servimos, con mucho provecho ,
de un sistema de trabajo á doble corriente, la cua l
está actuando siempre en la línea ; para formar lo s
caractéres del alfabeto Morse basta invertir la co -
rriente . Esto nos permite abandonar los resortes an-
tagonistas en los relais, y de este modo aumentar la
sensibilidad ; por consiguiente, pueden emplearse
baterías más débiles . La rapidez de la transmisió n

- (1) El sistema múltiplex Que se em p lea es el Delany. (N- de la E-)

Número de estaciones 	
Longitud de los hilos en

millas	
Número total de des-pa-

ches (interior, exterio r
y prensa)	

Ingreso total en libras es-
ter tinas	
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Marzo último, el número de telegramas cursado s
ha sido 5003.409, conteniendo próximamente
600.400 000 palabras, lo que hace sobre unos 2 .000 000
de palabras por día .

Esto da un aumento para los diez últimos año s
de 83 por 100 ; los números en el año que termin ó
el 31 de Marzo de 1881, fueron respectivamente de
2 .735 042 telegramas y de 327 .707 .407 palabras . El
precio pasa ligeramente de 20 céntimos por 100 p a
labras .

Loa tubos pneumáticos forman un sistema dif e
rente del servicio telegráfico en Londres y en otra s
grandes ciudades .

El Britich paeuinatic telegrap system ha principiado
en 1854 con un tubo sencillo de 220 yardas (2G 0
metros) de longitud, colocado por Mr . Latimer Clark,
de quien yo era entonces auxiliar ; este tubo fué ins-
talado en Londres por cuenta de la Compañia de
Telégrafos .. La red comprende en la actualidad, fue
ra de cierto número de circuitos locales accionados
por bombas á mano, 141 tubos, en los cuales la pr e
sión se obtiene por el vaporó por aire comprimido .

En Londres hay 84 de estos tubos ; en Maoches .
ter, 17 ; en Liverpool, 14; en Birmingham, 12 ; en
Glasgow, 6 ; en Dublín, 5; en Newcastle, 2, y en
Bradford, 1 . La longitud total de estas lineas pasa
de 70 kilometros, y la potencia desarrollada por las
máquinas, en número de 21, es en circunstancia s
normales de más de 120 caballos de vapor . Cerca d e
120.000 despachos se cursan diariamente, y la dura
ción del paso á través de un tubo de 600 metro s
próximamente, es de poco más de un minuto .

Los tubas que ordinariamente se emplean tiene n
un diámetro interior de 2 '/ pulgadas (6 centím e
tres) ; son de plomo, y están protegidos por tubos de
fundición. Se desarrollan á partir de la estación can
tral hasta las estaciones secundarias, y son siempr e
accionados desde la estación central ; los pequeños
vehículos ascendentes son empujados por la presió n
y los descendentes son atraídos por el vacío .

En pocos casos los dos vehículos toman la mism a
vis ; generalmente hay dos tubos distintos para servi r
de vía ascendente y vía descendente . El paso de los
vehículos está regulado por signos eléctricos de un a
manera análoga al block syste'rna de los ferrocarriles ;
los tubos un poco largos se dividen en secciones
provistas de señales automáticas .

Telefonía .

Me es imposible suminiatraros acerca de la Telef o
nia datos tan exactos como los que os he dado sobre
la Telegrafía . Hay motivo para avergonzarse cuando
se considera el estado de la Telefonía en Inglaterra .
Hasta aquí ha estado en nuestro país entre las mano s
de la industria privada y la opinión pública ; no no s
ha inducido todavía fi hacer de ella un servici o
administrativo . Cuando la tengamos en nuestra s
manos, probablemente os contaremos bien pronto

una historia de progreso análogo fi la que os acab o
de presentar sobre la Telefonía . Hemos desarrollado ,
sin embargo, la Telefonía bajo el punto de vista
técnico y demostrando su posibilidad á larga distan-
cia concurriendo la ejecución de la línea de Lóndre s
fi París . No existe en Lóndres circuito alguno en el
que la palabra sea transmitida más distintament e
que en esta larga línea . Hemos podido elimina r
poco fi poco las causas perturbadoras, y el circuito
es tan perfecto que ha podido hablarse hasta Bruse .
las y Hasta Marsella .>)

M. PÉREZ SANTANO

.">x« ' .

NIEVA AMPLIACIÓN DE LA RE D
La Gaceta del 22 del corriente ha publicado una

Real orden aprobando el siguiente pliego de condi-
ciones para la subasta cia 150 nuevas estaciones te-
legráficas .

Líelo aquí :

Pliego de condiciones bajo las cuales se saca á públic a
subasta la instalación de lineas y estaciones telegráfi
cas que expresa la relación que se halla de manifies-
to en el negociado correspondiente de la Dirección
General de Comunicaciones .

CONDICIONES GENERi.LE S
1,a Para la instalación de líneas y estaciones telegrá -

ficas á que se refiere dicha relación, se convoca á public a
suhasta, á la que podrán concurrir cuantos p rticulare s
y empresas aspiren á obtener la concesión de este ser-
vicio .

qa La subasta se celebrará por pliegos cerrados e n
la Dirección General de Comunicaciones, Sub direcció n
de Telégrafos, sita en la calle de Claudio Coello, númer o
18, principal, á los treinta (lías contados desde el siguien -
te á la publicación de este pliego de condiciones en l a
Gacela d Madrid, ó un día después si el señalado fues e
festivo .

3•a Aunque en la relación se fija la longitud de cad a
línea 6 ramal y los aparatos que han de instalarse en la s
estaciones, el concesionario percibirá el importe de lo s
trabajos que efectúe y material que invierta en la cons-
trucción, á los precios de adjudicación de la subasta ,
bien provenga la diferencia de rectificación en la medi-
ción, por variación del punto de entronque de la línea ó
ramal 6 del itinerario, para cuyas variaciones queda fa -
cultada la Administración, si conviene al mejor servicio ,
debiendo en este caso avisarlo al contratista antes d e
empezar los trabajos, de lo que haya de vrriarse .

4.' Las proposiciones que se presenten deberán abar-
car uno, varios ó todos los grupos en que se consider a
dividido este servicio, siendo preferidas aquellas que, e n
igualdad de precios, comprendan mayor número d e
construcción .

5,a Para los efectos de la condición anterior se con-
sidera dividido este servicio en los grupos siguientes :

a. Colgado del hilo de Madrid á Pamplona y los ra-
males y estaciones de las provincias de Navarra y Zara-
goza.

b. Ramales de Santa Coloma de Parnés á Vich, d e
Gerona á La Bisbal y las estaciones de las provincias d e
Barcelona, Castellón, Gerona, Tarragona y Teruel .

c Ramales de Biescas á Berga, Benaharre á Tremp s
y las estaciones de las provincias de Huesca y Lérida .

d. Ramales de Salas de los Infantes á Ezcaray, d e
Atienza fi Salas de los Infantes y estaciones de Alava ).
Burgos, Logrc.ño y Soria.

e. Ramales de Fonsagrada á Grandas de Salime, d e
este último panto á Vega de Rivadeo, y de Arzúa á Lugo
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con las estaciones de las provincias de Coruña, Lugo y
Oviedo .

f. Ramales de Rinflo á Pates, de Valencia de Don
Juan á Benavente y las estaciones de las provincias d e
León, Orense, Palencia, Pontevedra, Santander, Valla-
dolid y Zamora .

q . Ramales de Madrid á Cebreros, de Barco de Avil a
á Béjar, de Hoyos á Ciudad Rodrigo, de Mora á Consue-
gra, y estaciones le las provincias de Avila, Cáceres ,
Salamanca, Segovia y Toledo .

h. Ramales de Arganda á Priego, de Priego á Molin a
de Aragón, de Chelva á Casete y estaciones de Cuenca y
Guadalajara .

i. Ramales de Casas Ibáñez á Requena, de Yeste á
Orcera, de Hellín á Jumilla y estaciones de las provin-
vias de Albacete, Alicante y Valencia .

j. Ramales de Infantes á Orcera, de Orcera á Huésca r
y estaciones de las provincias de Almería, Ciudad Real ,
Granada, Jaén y Murcia .

Ir. Ramales de Grazalema é. San Roque, de Ronda á
Grazalema, de Llerena á Fuente Ohjuna y estacione s
en Badajoz, Cádiz, Córdoba, Huelva, Málaga y Sevilla .

6 a Si antes de empezar la construcción de algún ra-
mal ó montaje de alguna estación, conviniere al Estad o
suprimir este servicio por cualquier circunstancia, sólo
se abonará al contratista el material que para ello teng a
acopiado, con arreglo á. los tipos de contrata ; pero tendrá
que entregarlo dentro de los almacenes más próximos

Del mismo modo si dentro del período de construcció n
considerase necesario la Administración establecer algú n
ramal ó estación además de lo contratado, el concesiona-
rio del grupo correspondiente tendrá obligación de ejecu-
tarlo á los precios de contrata .

7a Si en el trazado de alguna línea ó ramal hubies e
que atravesar algún túnel que exigiera la colocación d e
cables, éstos se instalarán por cuenta de la Adminis-
tración.

ga A toda proposición que se presente deberá acom-
pañar carta de pago de haber consignado en la Dirección
general de la Deuda pública, Caja de Depósitos, cantida d
equivalente al importe de 5 por 100 del valor de la s
obras que abarque la proposición .

Este depósito se devol-iera en el acto fi los postore s
cuyas proposiciones no se admitan .

9a Las proposiciones se presentarán redactadas en
esta forma :

«D. N . N., vecino de tal parte y con domicilio en . . . ,
etc.. ., por sí, ó á nombre de D . F . de T ., me obligo á ve-
rificar la construcción de tal grupo ó grupos de líneas y
montaje de estaciones (los que sean) con entera sujeció n
al pliego de condiciones inserto en la Gaceta de Madrid
de (fecha de la publicación), por el precio de (tantas pe -
setas), y para garantía de esta pr posiein es adjunto e l
documento que acredita haber consignado la fianza d e
(tantas pesetas), conforme fi lo dispuesto en la condición
8 . del referido pliego.

10. Toda proposición que no se halle redactada en
los términos expresados, que exceda de los tipos marca -
dos ó contenga modificaciones 6 cláusulas condicionales ,
se considerará nula en el acto del remate .

11. Las proposiciones, bajo pliegos cerrados, se entre-
garán en el acto de la subasta, durante la primera medi a
hora, al presidente, quien, transcurrido este tiempo, de-
clarará terminado el plazo para la admisión de pliegos, y
antes de procederse fi la apertura de éstos, podrán su s
autores manifestar las dudas que se les ofrezcan y pedi r
las aclaraciones necesarias, en la inteligencia de que un a
vez abierto el primer pliego, no se admitirá observació n
alguna que interrumpa el acto .

12. Se procederá en seguida fi abrir los pliegos por su
orden de presentación, para cuyo efecto habrán sido d e
antemano numerados por el señor Presidente, desechán-
dose desde luego los que no se ajusten al pliego le con-
diciones, adjudicándose provisionalmente el remate a l
que resulte mejor postor .

13. Si resultasen dos 6 más proposiciones iguales, se
procederá en el acto á una licitación verbal entre los au-
tores de las mismas durante diez minutos ; transcurrido s
los cuales, el Presidente la declarará terminada despué s
de apercibir lo por tres veces .

14. El remate no producirá efecto hasta que recaig a
la a p robación superior, quedando siempre reservada a l
Ministro de la Gobernación la libre facultad de aprobarl e
ó no definitivamente, según convenga al mejor servici o
público .

15. Hecha la adjudicación definitiva, se elevará el con-
trato á escritura pública, que deberá otorgarse en Madrid,
siendo de cuenta del rematantu los gastos que ocasione ,
así como de dos copias para la Dirección general de Co-
municaciones, y los de inserción de este pliego de condi-
ciones en la Gaceta de Madrid.

16. El concesionario deberá otorgar la escritura d e
contrato dentro de los quince días siguientes al en que s e
comunique la adjudicación bajo pena de pérdida del de -
pósito provisional, sin perjuicio de los derechos que co-
rrespondan á la Administración s egún el Real decreto d e
27 de Febrero de 1852, acerca del modo de efectuar l a
contratación de servicios públicot . Para el otorgamiento
de la escritura de contrato, consignará el concesionari o
en la . Dirección general de la Deuda pública (C4ja de De -
pósitos) como fianza, el 10 por 00 de la cantidad en qu e
el remate se hubiera hecho fi su favor, quedando el depó-
sito como garantía hasta la recepción definitiva de la s
obras . En el caso de que el contratista dejara de cumpli r
alguna de las condiciones de este pliego, perderá la fianza
sin derecho á recamación y sir perjuicio de la responsa-
bilidad que pueda exigírsele con arreglo á las disposicio-
nes vigentes .

17. El contratista queda obligado á las decisiones de
las Autoridades y Tribunales administrativos estableci-
dos, en tono lo relativo á las cuestiones que puedan sus -
citarse con la Administración sobre la ejecución, inteli-
gencia y efectos de su contrato, con renuncia del derech o
común y á cualquier fuero especial .

CONDICIONES FACULTATIVA S

La Las obras se llevarán á cabo bajo la inmediata ins-
pección y vigilancia de funcionarios del Cuerpo de Telé-
grafos designados al efecto por la Dirección general, quie-
nes también estarán encargados de reconocer el materia '
que se emplee, sin que esta inspección exima al contra-
tista de la responsabilidad en que pueda incurrir por la
falta de cumplimiento de alguna de las condiciones del
contrato.

2a Se empleará precisamente hilo de bronce de 2 y
1,60 milímetros de diámetro con una resistencia mecánica
de 45 kilogramos por milímetro cuadrado, no tolerándos e
más del 1 por 100 de prolongación en el momento de la
ruptura .

Además se tolerará un 5 por 100 en más 6 en meno s
en el diámetro . La resistencia eléctrica máxima de esto s
conductores á cero grados, será le 5,31 y 8 ohms por ki-
lometro, respectivamente ; debiendo resistir sin rompers e
cinco dobleces en ángulo recto y en sentido contrario y
poderse arrollar sobre un cilindro de igual diámetro qu e
el del alambre en espiras unidas unas á otras sin rom-
perse . Todas las pruebas deberán referirse ó verificarse á
la temperatura de 200 centígrados .

3 a Los aisladores para unas y otras líneas serán d e
porcelana, tipo telegráfico espafiul para los hilos de 2 mi-
límetros de diámetro y del tipo telefónico para el hilo d e
1,60 milímetros con soportes de hierro galvanizado .

4a Las porcelanas serán de superior calidad, duras ,
compactas, homogéneas, impermeables y de fractura cris-
talina, debiendo estar torneadas, hechas de una sola pie-
za y barnizadas en toda so superficie exterior y en la in-
terior de la zona, dispensándose únicamente deje de es-
tarlo la parte superior de la cavilad donde penetra e l
soporte, y en la parte en que descansan en el horno a l
verificarse la cocción . No han de estar ennegrecidas, ra-
jad .3s ni descacaradas, ni presentarán caractéres de ma' a
cocción, ni desportilladas, ni con ningún otro defecto d e
fabricación .

La forma, dimensiones y cavidades interiores de las
porcelanas, así como también el calibre de estas cavida-
des donde penetra el soporte, serán iguales al model o
que se halla de manifiesto en el Negociado correspon-
diente de la Dirección general, cuyo modelo se tendrá
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presente en el acto de la subasta . En todas las dimensio-
nes se tolerará un 5 por 100 en más 6 en menos .

El comisionado de la Dirección general desechará to-
das aquellas porcelanas que fi la simple vista presente n
alguno de los defectos indicados, y romperá el medio po r
ciento de las restantes á fin de reconocer sus conhcio-
nes interiores, sin que el contratista tenga derecho po r
esto fi indemnización alguna ; y si de las inutilizadas re-
sultasen malas más de la quinta parte, se desechará tod a
la partida .

Un medio por ciento también de las porcelanas qu e
hayan de emplearse será sometido á las pruebes eléctri-
cas, y sus paredes, después de haber sido desprovista l a
porcelana del barniz, en lo posible, serán sumergidas po r
espacio de doce horas en una disolución de una part e
de su peso de asido sulfúrico con catorce de agua, hast a
dos centímetros del borde; se someterá también á la ac-
ción de una pila de cien elementos ballaud, y un galva-
nómetro sensible no debe acusar mayor desviación qu e
diez grados, desechándose toda la partida de porcelan a
si de estas experiencias resulta una quinta parte que acu-
se mayor desviación .

La impermeabilidad se comprobará de la manera si-
guiente : Desprovista, en lo posible, la porcelana del bar-
niz, y sumergida por espacio de veinticnatro horas en
agua acidulada, no deberá absorber del líquido más de
un céntimo de su peso .5a Los soportes serán de hierro galvanizado fibroso

un acústico ó part

	

dos galvanómet

	

un conmutadde sección ear,ros,orde primera calidad y de textura homogénea
, cuadrada de 14 milímetros de lado, los que se empleen

	

de cuatro tiras, una plancha de tierra, una batería de 1 8
para alambre de 2 milímetros, y de 12 milímstros los des-

	

elementos (,ailaud, una caja para la pila, un tablón d e
tinados á alambre de 1,60 milímetros . Estarán doblados

	

entrada (le hilos, accesorios de montaje .
en forma de U, de tal modo, que una do sus diagonales Telegráfica extrenoa .—Un receptor Morse, sin trasla-

ción, modelo Digney Fi eres ; un manipulador Morse, u n
descargador Bersch de puntas múltiples, una rueda en-
volvente con pie de bronce, un galvanómetro, una plan -
cha de hierro, un conmutador de tres tiras, un timbre,
una batería de 18 elementos Callaud, una caja para l a
pila, un tabloncillo de entrada, una mesa de aparatos ,
accesorios de montaje.

Para convertir una estación extrema en intermedia.—
Un manipulador Morse, un descargador Bersch de pun-
tas múltiples, un galvanómetro, un conmutador de un a
tira más, pudiendo emplearse el exi tente en otra es : -
do, extrema; un acústico óparleur .

Para convertir en vértice una estación intermedia .
Un manipulador Morse, un descargador Bersch de pu o
tas múltiples, un galvanómetro, un conmutador de u n
tira más, pudiendo emplear el existente en otra estaci ó
intermedia . Si el montaje exigiese algún aparato más :
suprimir alguno de los expresados, se aumentará ó di s
minuirá su valor con arreglo á los precios de contrata, a l
hacer la liquidación al contratista .

14 Los aparatos cuya resistencia varía con Ja longi-
tud de la línea, están cacu lados para su coste en un tér-
mino medio ; pero será obligación del contratista montar
en cada estación los necesarios para las condiciones de
aquélla, según le indique al comisionado de la Direcció n
general .

15. Los aparatos serán en su forma, metales, piezas
y dimensiones, iguales á los que están de manifiesto en
el Negociado correspondiente de la Dirección genera l

16. La madera empleada en la construcción d- la s
peanas y cajas de los aparatos será de la misma clase y
condiciones de la del modelo que estará de manifiesto .

17. Las platinas y ruedas de los aparatos serán de
letón, y sensiblemente de la misma homogeneidad y du-
reza que las del modelo .

18. Las piezas de acero estarán convenientemente
templadas, según la dureza y elast .cidad necesaria para
el objeto á que se des ina .

19. El fierro dulce de los electroimanes no conserva-
rá vestigio apreciable de imantación después de habe r
hecho pasar por ellos una serie de corrientes de una pil a
de cien elementos Callaud .

20. Para la construcción de las bobinas que se harán
sobre ebonita, siendo todo el carrete (le una pieza, se
empleará en general hilo de cobre forrado de seda verde
6 blanca, arrollándose con completa seguridad, sin unión
ni soldadura alguna intermedia .

mente en hoyos abiertos á barra y cazo y á las profundi-
dades mínimas siguientes :

Los de II y 7 metros fi 1,30 metros en tierra floja ó are-
na, fi 1,20 en tierra fuerte y fi 0,80 en roca .

Las de 8 fi 10 metros á 1,80, 1,50 y 0,90, respectiva-
mente .

Una vez colocados los postes se rellenarán los hoyo s
con tierra suelto, apisonándola con pisón de cuña po r
capas de 25 fi 30 centímetros de espesor, sin perjuicio d e
revestir con mampostería ó cal hidráulica los postes cuy a
perfecta seguridad exija este requisito .

En. los pasos á nivel, cruces de caminos, etc ., los poste s
serán de la dimensión necesaria para garantir la comple-
ta seguridad de la inspección de las obras .

11. Si no se empleasen en la construcción los quince
postes presupuestos por kilometro, el contratista deberá
entregar en la estación más próxima el número de aqu é
lbs que resulten sobrantes .

12. Será obligación del contratista el abono de daño s
y perjuicios que se causen en los campos 6 poblaciones ,
ya por efecto de las obras, ya por el acarreo de mate-
riales.

13. Los aparatos y enseres de las estaciones son lo s
siguientes :

Telegráfica intermedia.—Un receptor Morse, sin trasla-
tor, modelo Digney Frres; una mesa de aparatos, dos
manipuladores Morse, dos descargadores Bersch d e
puntas múltiples, una rueda envolvente de pie de bronce ,

coincida con el plano de la curvatura, quedando la otr a
perpendioular al mismo y resistiendo sus brazos, si n
romperse ni deformarse, un pesa mínimo de 175 kilo -
gramos para los primeros y 125 para los segundos . Su
desarrollo longitudinal será de 37 y 28 centímetros res-
pectivamente, terminando en rosca, de la llamada golo-
sa, la parte destinada á penetrar en el poste . En todas
las dimensiones se tolerará un 5 por 100 en más 6 e n
menos .

6a Los postes para estas líneas podrán ser de pin o
común ó silvestre, sabina, álamo negro, castaño bravo 6
roble, quedando en cada (aso la elección de la madera a l
arbitrio del contratista. Estos postes serán siempre ro-
llizos, sin sangrar, sin nudos profundos ni vetas sesga-
das, descortezados perfectamente á cuchilla, presentand o
en su longitud una superficie tersa y cilíndrica . Sólo s e
tolerarán en ellos las curvas siguientes: una uniforme
cine comprenda desde el raigal á la cogolla, cuya flecha
no exceda del 2 por 100 de la longitud del poste ; dos cur-
vas en sentido contrario, próximamente de la mitad de l a
longitud del poste, y en caso contrario que sea la inferio r
más pronunciada, teniendo presente que las sumas d e
las dos flechas no debe exceder del 2 por 100 ante s
citado . Las dimensiones mínimas de los postes, excepto
en los pasos de nivel, serán : longitud, 6 metros ; grueso
en la cogolla, una circunferencia igual al 5 por 10 0
de su altura, y en la coz una del 8 por RO . En todo cas o
los postes deberán estar carbonizados en longitud bas-
tante para que, después de enterrados, quede fuera de l a
tierra 20 centímetros de la parte carbonizada .

7 .° La tensión de tos hilos debe ser la requerida po r
la temperatura media de la comarca que aquéllos atravie-
sen, teniendo presente que la flecha de estos condoctoies ,
que para un ramo de 100 metros es de 55 centímetros fi
25 0 centígrados, varía desde 82 fi 107 centímetros, segú n
sea la temperatura, respectivamente, de 0 á 35° .

8 . a. Los conductores de estas líneas estarán retenido s
en todos los apoyos sin envolver el aislador, y sólo ata -
dos con hilo de la misma substancia y de modo que per -
mita el libre juego de aquél en las contracciones y dila-
taciones que experimenta con los cambios de tempera-
tura .

9a Por regla general no se permitirá más de dos em-
palmes por kilometro, debiendo ser aquéllos del sistem a
Britannia.

10. La plantación de los postes se verificará precisa -
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La capa exterior protutriz será de hilo de cobre, tam-
bién forrado de seda y de 40 centésimas de mijimetro d e
diámetro, contando con el hilo desnudo. La bobina así
formada se bañará ó barnizará en betún de Judea, ro-
deándola de una funda de ebonita, y llevará grabada e n
el disco de ebonita superior, en caractéres legibles é in -
delebles, su resistencia eléctrica .

21 De todos los aparatos que sirvan de modelo y qu e
tengan la etiqueta con el número y constructor corres-
pondientes, se formará una lista firmada por el contratis-
ta, en la que se incluirán los expresados número y cons-
tructor, la cual quedará en la Dirección general para que
sirva de comprobante en cualquier duda que pudier a
ocurrir en el reconocimiento sobre la validez de los apa-
ratos modelo .

22. Se proporcionará al contratista, si lo desea, un
ejemplar de cada uno de los aparatos iguales á los mode-
los de manifiesto, los que devolverá en buen estado du-
rante el mes de entrega, y si estando en su poder se inu-
tilizara alguno, deberá reponerlo con otro en el término
de sesenta días .

23. En los receptores, el movimiento de relojería de-
berá funcionar de treinta y cinco á cuarenta minuto s
como el mínimum, sin darle cuerda nuevamente y co n
a marcha que permita el moderador y motor de est a
clase de mecanismos.

La velocidad mínima del papel será 1 metro 60 centí-
metros por minuto al principiarse su desarrollo, y d e
1 metro 35 centímetros al final .

El hilo de cada bobina de los receptores será de veint e
centésimas de milímetro de diámetro medido sin la cap a
de seda y la resistencia será de 250, unidades ohms, 1 er-
mitiéndc•se en esta una tolerancia de 4 por 100 en má s
ó en menos .

Las dimensiones de las bobinas serán las siguientes :
longitud total, 63 milímetros ; diámetro total de la roldan a
superior, 36 milímetros ; de la inferior, 33 milímetros ;
grueso de cada soldana 3 milímetros; espesor de la caña ,
1 milímetro ; los núcleos de hierro dulce tendrán una, lon-
gitud de 65 milímetros y 10 milímetros de diámetro, y
los carretes estarán perfectamente ajustados á los núcleos .

24. Todas las piezas de ebonita estarán perfectament e
pulimentadas, y no podrán sustituirse con ninguna otr a
pasta 6 composición par6cida.

25. Las clavijas de les conmutadores serán todas d e
las llamadas de presión .

26. Todas las resistencias eléctricas se referirán á l a
temperatura de 20° centígrados, concediéndose una tole -
rancia de 2 por 100 en más 6 en menos, en las uni-
dades marcadas ; pero la diferencia entre las dos bobina s
de un mismo aparato no deberá exceder de las cuatro
unidades ohms antes dichas .

27. Las mesas de aparatos serán de roble ó nogal, de
tres cajones, doble tablero y comunicaciones interiore s
formadas por hilo de bronce silicioso de dos milímetros ,
aislado convenientemente por poleas de hueso ó ebonita ,
siempre que hayan de atravesar la madera y sujetos e n
todas sus direcciones al tablero por horquillas del mism o
hilo . Los tableros resultarán separados entre sí por un a
dis t ancia de diez milímetros, y el superior será movibl e
sobre goznes fijos en la parte posterior de la mesa . La s
dimensiones de ésta serán de 1,30 centímetros de largo y
70 de ancho para las extremas, y 1,40 y 80 respettiva .
mente para las intermedias.

28. En todas las estaciones, los descargadores se mon-
tarán inmediatamente después de la entrada de los hilos ,
y lo más lejos posible de los aparatos .

29. Las planchas de tierra que hayan de colocarse e n
las estaciones que se instalen de nuevo serán de cobre y

1 2
de 57 X 55 centímetros x

	

milímetros .
1 0

30. Las cajas para las pilas serán de pino ú otra m a
dera análoga, y de las dimensiones necesarias para qu e
contengan holgadamente les respectivas baterías y espa-
cio sobrado para añadir diez elementos más en caso pr o
ciso . Estarán dispuestas sus paredes delantera y latera -
les e modo que giren sobre goznes fijos al fondo, par a
facilitar la limpieza, entretenimiento y ventilación de l a
pila .

31. Lo mismo en lo que respecte al material de la línea
que en lo referente al de estación, el contratista está obli-
gado áfacilit-.r á los comisionados del cuerpo de Telégra-
fos los datos y medios necesarios para cerciorarse de qu e
los materiales, la construcción y montaje, cumplen con
las condiciones de contrata, y ejecutarán las correccione s
y trabajos que se les indiquen por aquéllos, conforme á
lo que se previene en este pliego de condiciones, así como
todo aquello que, sin separarse de su espíritu y recta in-
terpretación, se considera necesario para la mayor perfec-
ción de las obras, aunque no se hayan expresado en e l
pliego de un modo terminante .

32. Todas las líneas y estaciones que son objeto d e
esta subasta quedarán construidas y montadas respecti-
vamente á los doce meses de firmada por el contratista l a
escritura de contrato, exceptuándose el caso de fuerza
mayor debidamente justificado .

33. El contratista podrá hacer entrega á la Direc c ión
general de las líneas y estaciones á medida que vaya ter -
minando su construcción y montaje, debiendo por l o
menos dar por terminadas líneas completas que represen -
ten la octava parte de lo contratado, en cada mes qu e
transcurra á contar desde el coarto cump'ido de habers e
firmado la escritura de contrata, entendié idose, sin em-
bargo, que el pago del primer plazo de su importe no s e
verificará hasta la terminación total de las obras, confor -
me á lo que previene la e ndición segunda de las eco-
nomías.

34. La reparación de las averías que puedan ocurri r
en las líneas antes de ser recibidas por la Dirección ge-
neral serán siempre de cuenta del contratista .

35. Terminadas las obras, según queda dicho, el comi-
sionado resp e ctivo procederá, bajo su responsabilidad per-
sonal, al escrup uloso reconocimiento de líneas y estacio-
nes, y si las hallase instaladas conforme fi lo estipulado ,
extenderá acta firmada por todos los asistentes y la remi-
tirá fi la Dirección general de Comunicaciones . En el caso
en que las obras no estuviesen con arreglo á contrata ó s u
estado no fuera perfecto, se suspenderá la recepción hast a
que se reparen los desperfectos de un modo satisfactorio .

Si esto no se verificase en el término de veinte días, á
contar del en que la Dirección comunique la nota de re-
pm os al contratista, dicho Centro Directivo dispondr á
que se ejecuten los reparos por Administración, pa r
cuenta de aquél, descontándole el importe de éstas del
primer plezo de so contrato .

Y 6 a Las autorizaciones necesarias para el colgad o
de hiles sobre postes de líneas municipales ó de empre-
sas ferroviarias, set án recabafias oportunamente por l a
Administración .

CONDICIONES ECONÓMICA S

1a Las cantidades máximas por que se admiten pro -
posiciones, son las siguientes :
Por un kilometro de línea telegráfica de nuev a

construcción, con alambre de dos milímetros
de diámetro	 275,6 2

Por íd . íd . de colgado con igual alambre	 137,0 7
Por un kilometro de línea telegráfi3a de nueva

construcción con alambra de

	

de milíme-
tros de diámetro	 196,3 5

Por íd . íd . de colgado con igual alambre	 87,6 7
Por una estación telegráfica intermedia	 650,47
Por una íd . íd . extrema	 528,1 5
Por convertir en intermedia una estación ex -

trema	 101,3 2
Por íd . en vértice una intermedia 	 44,2 5

2 . E importe total de las obras se pagará por igua-
les partes en cuatro plaz s, abonándose además al con-
tratista el 5 por 100 de interés por las anualidades cuyo
pago se aplaza . Si el Gobierno prefiriese adelantar algu-
no de los plazos, éstos dejarán de devengar interés desd e
el momento de quedar satisfechos; también se abonará
el contratista un tanto por ciento sobre el importe total
del alambre, aisladores y aparatos de estación, igual a l
que alcancen los descuentos sobre la plaza de París, el
día mismo en que se verifique la subasta, el cual se se-
ñalará con arreglo fi la cotización oficial.
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3a El pago se hará efectivo por medio de libramien-
tos contra el Tesoro, expidiéndose el primero en vista d e
la certificación de que las líneas quedan construfdas y la s
estaciones monta las con arreglo á este pliego de condi-
ciones, y los otros tres restantes en igual fecha de lo s
años sucesivos .

4 Verificada la recepción definitiva de las obras y
funcionando con toda regularidad las estaciones motivo
del contrato, se devolverá la fianza al contratista .

Madrid i de Noviembre 1891 .—El Dreetor general ,
JAVIER Los ARoos.—Aprobado, SIL VELA .

Relación de las Estaciones telegráficas que han de
abrirse con arreglo á la subasta citada anterior -
mente .

ALAVA
Maestu.—Salvatierra .—Znazo . -Elche de la Sierra .—

Montealegre .

ALBACET E

Munera .—Nerpio. —Pefias de San Pedro .—Pozo ion
do.—Tarazona de Albacete .—Tobarra .

ALICANT E
Albotera.- Aspe . —Benisá .— Gata de A licante.—Ibi . —

Jalón .— Monforte . - ?duchamiel. —Pedreguer .—Pinoso . -
San Vicente del Raspeig

ALMERÍA

Albox.—Antas—Bedar —Cantoria .—Tabernas.
ÁVILA

Mombeltrán.—Pedro Bernardo.—Fontiveros. —Navas
del Marqués.—Barco de Avila.

BADAJO Z
Alconchel . —Bienvenida .—Feria . —Guarefla .-- Higuera

la Real .—Medina de las Torres.—Oli va de Jerez .—Puebl a
de la Calzada .—Rivera del Fresno .—Azuaga . - Fuente -
obejuna .

BARCELON A
Badalona . —Esparraguera. - Hospitalet . - Maullen . —

Rubí .—Sallent .—San Gervasio .—Sans .—Sarriá .
ckcEa s

Brozas.—Ceclavín .—Madroflera.—Malpartida de Cáce-
res.—Zarza la Mayor .—Fuenteguinaldo .

CÁDI Z

Trebujena .—Jimena .—Grazalema.
CASTELLÓN

Almazora .— Onda .—Vall de TJxÓ.
CIUDAD REAL

Campo de Criptana .—Tomelloso .
CÓRDOB A

Almodóvar del Río . —Belalcázar .--Espej o .— Fernán
Núñez—Hornachuelos . - La Carlota .--Villa del Río .
Villaharta .

CORUÑ A

Laracha.—Oza de San Pedro.
CUENCA

Iniesta ..—Pedrofieras,
GERONA

GUADALAJAR A

Iendelaenciva.---Humanes .
HUELVA

Alosno.—Bolluyos.—Río Tinto.—Zalamea La Real .

HUES C A

Berdín .—Graus.—Hecho.

JAÉN

Beas de Segura .—Qiiesada. —Oreara .

LEÓN
ComIlón .—Gradefes .

LOGROÑO

LUGO
Carballedo. —Friol .—Panton .—Trasparga .

MADRI D

San Martín de Valdeiglesias.

MÁLAG A

Alhaurín el Grande .—Mijas.---Tebas.

MURCIA

Oalasparra .—Fortuna .—Fuente Álamo .—Moratalla . -
San Javier .

Briones.

NAVARR A

Orvaiceta.—Petillos de Aragón .

ORENSE

Boborax.—Maside .--Peroja (La) .—Vega (La) .
OVIED O

Aller.—Langreo .
PALENCIA

Paredes de Nava .—Villarrarniel .
PONTEVEDRA.

Cotovad .—Forcarey.—Lavadores .—Silleda.--Tomiño .

SALAMANCA

SEGOVIA

SEVILLA

SORIA
San Esteban de Gormaz .

TARRAGONA

Espluga de Francoli .—Perelló .—Roquetas.— Vilasec a
TERUE L

Calanda .—La Fresneda .
TOLED O

Oropesa.
VALENCIA

Benagua(il .—Oatarroja.— Cheste .

VALLADOLI D

ZAMORA

Moralejos de Sayago.—Vezdemarban .—Villanueva de l
Campo.

Alaejos .—Rueda .

ZARAGOZ A

Masotera .

E pinar .

Las Cabezas .

Llagostera .
GRANADA

Mora.
Epila .—Maella . - Pedrola. - Quinto . - Sástago .—Tc-

rrer.
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EL SEÑOR LOS ARCO S

El Sr . Los Arcos ha presentado la dimisión de s u
cargo y entregado el mando á su sucesor .

Al abandonar un puesto en el que ha demostrad o
una ilustración nada común, un celo incansable y
una iniciativa de las más fecundas, puede tener e l
orgullo de decir que ha sido el Director general d e
Correos y Telégrafos que más y más importantes
servicios ha prestado á los intereses generales del
país .

Ninguno de sus antecesores ha dejado de disponer
de presupuestos extraordinarios para nuevas cons-
trucciones ; el Sr . Los Arcos no ha dispuesto de ello s
y ha ampliado la red en mucha más proporción qu e
todos los hombres públicos que le precedieron en
aquel puesto.

Sin pedir créditos al Tesoro, con sólo una atinad a
distribución de las consignaciones de que disponía ,
ha conseguido aumentar la red en más de 13 000
kilometres de conductores y en 400 estaciones.
Mucho, pero mucho más, sin exigir sacrificios a l
Erario, que lo que se consiguió en otra época cuando
las Cortes concedieron una docena de millones para
ampliación de la red .

Si sólo esto hubiera hecho el Sr. Los Arcos, y a
sería bastante para hacerlo acreedor á la gratitu d
del país ; pero su gestión ha alcanzado mucho más ,
que la opinión no olvi tará nunca, porque los ef c
tos de las reformas planteadas serán más benefi-
ciosos cuando la nueva organización de los serv i
cios esté terminada .

Sensible es para el Cuerpo de Telégrafos 'que e l
Sr . Los Arcos haya abandonado la Dirección de C o
municaciones antes de plantear las reformas que te-
nía estudiadas para im rimir movimiento á las e s
calas y aliviar la situación del personal, como era u
propósito firme y decidido ; pero esto no sería nunca
motivo para que dejemos de rendirle un tributo d e
gratitud al separarse del Cuerpo, por cuy engra n
decimiento tanto se desvelaba, asegurándole que su
memoria será siempre grata para todos los que, ant e
todo y sobre todo, ansían que aquél disponga de lo s
elementos necesarios para corresponder á la confia n
za que deposita en él España, fiando á su celo el se r
vicio más importante y difícil de cuantos compone n
la Administración pública .

El Sr. Los Arcos se ha retirado antes de termina r
el desarrollo de su plan de reformas, cuando aún le
quedaba mucho que hacer por el servicio y no habí a
ni aun iniciado sus proyectos en favor del personal .

Debemos esperar que su digno sucesor terminará
esta obra, tanto más cuanto que el planteamiento de
aquellas evidencia más y más la necesidad impe-
riosa de dar forma práctica á estos .

UNA REFÜR1YR NECESARIA .
La fecunda iniciativa del Sr. Los Arcos, tan e m

cuentemente manifestada en las columnas de l a
Gaceta en una larga serie de disposiciones importan-
tísimas, no ha tenido tiempo 4 emplearas, como er a
su decidido propósit, en abordar las cuestiones qu e
atañen al personal, especialmente en sus clases su-
balternas, cuyo presente es en extremo precario y
cuyo porvenir es tan obscuro como no lo es ni lo ha
sido nunca para ningunos otros funcionarios facul-
tativos de la Administración española .

Preciso es que el nuevo señor Ministro y el nuev o
Director del ramo fijen preferentemente su atenció n
en este punto importantísimo, tan esencial, por l o
menos, para el buen servicio, como lo son el aumen-
to de líneas y estaciones y la dotación de buenos y
numerosos aparatos en todas las oficinas. Tan impor -
tante es en Telegrafía el buen material como el per a
sonal idóneo y suficiente en número, al propio tiempo
que satisfecho si ha de obtenerse de él todo el bene-
ficio que puede y debe apetecerse, y si el servicio h a
de marchar todo lo rápida y seguramente que el Es-
tado y el público tienen derecho á exigir .

La ampliación de la red llevada á cabo ó plantea -
da por el Sr . Los Arcos, es ya bastante para las ne-
cesidades del país, pudiendo admitirse que la acció n
del Estado no debe pasar de esos límites, dejando l o
que falta que hacer á la iniciativa de la provincia y
del Municipio. Las adquisiciones de aparatos y am-
pliación de los talleres realizadas por el mismo Di -
rector, bastan asimismo para satisfacer cumplida
mente las exigencias del tráfico, si se completan
con la adopción del sistema Baudot, el Munier ó
cualquier otro aparato rápido de reconocida utilida d
para las líneas principales, y la del dúplex Santana
para las que le siguen en importancia, según tení a
proyectado el último Director ; pero sería, de todo
punto imposible y anularía en gran. parte la eficacia
de las anteriores reformas, mantener el personal fa .
cultativo existente antes de aquella importantísim a
ampliación y mantenerlo en las tristísimas circuns-
tancias por que atraviesa .

No vamos á decir ni al Ministro ni al Director
nada que sea nuestro : podría creérsenos apasiona-
dos . Vamos á citar las palabras de una autorida d
que, sin duda alguna, no les será sospechosa, y á la
que, estamos seguros de ello, tanto el Sr. E .duayen
como el señor Marqués de Mochales, darán enter o
crédito : el señor Conde de Esteban Collantes .

Decía este distinguido Senador en la sesión de 2 0
de Junio de 1890 :

«Verdaderam nte es inexplicable lo que pasa en
la Dirección de Telégrafos . Yo siento molestar con
tantos y tantos detalles la atención de la Cámara ;
pero lo hago porque conviene á la reforma y mejora

- del servicio que de vez en cuando se pongan de ma-
l nifisto estos hechos, porque dado el celo del seño r

Ministro de la Gobernación, ha de hacer cuant o
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pueda para corregir estos abusos tan pronto como
se entere .

»Saben los señores senadores que se compone e l
personal de Telégrafos de dos clases de funcionarios :
los facultativos y los auxiliares . El personal auxilia r
ingresaba en 1864 en la carrera con 5 .000 reales, te
niendo como porvenir el poder llegar á la categoría.
de auxiliares mayores con el sueldo de 16 .000 rea-
les . Pues bien ; después de veinte años, en los cuale s
se ha encarecido tanto la vida, el personal auxilia r
ingresa con 4 000 reales y tiene, como toda reco m
as y término de carrera, el sueldo de 5 .000 reales .
¿Creéis que de esta suerte se puede tener un perso-
nal celoso y entusiasta? ¿Y qué diré del cuerpo fa-
cultativo que, dado el desarrollo que constantemen-
te está teniendo la telegrafía y la telefonía y todo lo
que á electricidad se refiere, necesita no sólo uno s
conocimientos técnicos superiores, como los tienen
casi todos los que fosman ese ilustrado Cuerpo, sin o
además tienen que entregarse diariamente al estudio
á pesar del gran trabajo que tienen ?

»Pues ese personal facuitativo ingresaba el año de
1864 con 10 000 reales, y antes de veinte años sabía
que tenía 20 .000 reales, es decir, que duplicaba su s
haberes ; ahora, exigiéndose, no ya los mismos con o
cimientos, sirio muy superiores, tienen 1 .500 pese
tas, ó sean 6 000 reales, de ingreso, y hasta pasado s
veinticinco años, no puede ninguno de ellos conta r
con náa de un ascenso de 2 .000 reales.

»Es decir, que pasan los veinticinco mejores año s
de su vida como esclavos, haciendo un servicio com o
el que esos funcionarios hacen de día y de noche ,
con grandísima responsabilidad, exigiéndoles gra n
lealtad, y después de veinticinco brios, el que va bie n
librado, va con un ascenso de 2 000 reales . ¿Es esto
justo? Esto clamaría al cielo, si no fuera porque a l
cielo no llegan los clamores respecto á la Direcció n
de Correos, y por ello sin duda está dejada de l a
mano de Dios.» (Risas .)

A lo que entonces decía el elocuente senador, sól o
tenemos que decir que nos parece pálido si con esas
frases se ha de retratar la situación del personal su-
balterno de Telégrafos. Las consecuencias, para el
servicio, de tan crítica situación, las deducirá en s u
claro talento el señor marqués de Mochales, y resul-
tará evidente la necesidad del aumento de persona l
que proyectaba el Sr . Los Arcos, considerando sobre
la importancia de la ampliación de la red realizad a
por el mismo, que constará de más de 18 .000 kilo .
metros de conductores y de 400 nuevas estaciones .

Acerca de este punto no hemos de hacer otra cos a
que repetir lo que en nuestro número anterior dij i
mos al tratar de la confección de los nuevos presu -
puestos de la Dirección general.

En los actuales hay medios bastantes para dar im -
pulso á las escalas, conforme á lo que exige el aumen -
to de servicio y reclaman la justicia y la equidad .

He aquí nuestro proyecto, que creemos perfect a
mente práctico :

Se aumentarla el personal en
5 Jefes de Negociado de tercera 20 . OCO ptas .

10 Oficiales primeros 	 35 .000

	

,
30 ídem segundos	 90 .000

	

»
50 ídem terceros	 125 .000

	

»

270 .000

	

,

Para reunir estas 270.000 pesetas sólo sería preci-
so que de las economías que se proyectan en distin-
tos capítulos, y que, según ha dicho la prensa, as-
cienden á una respetable suma, se aplicarán á per-
sonal veinte mil duros . El resto se obtendría de l
modo siguiente :

Cien mil pesetas, disponiendo que sea el destina-
tario del telegrama el que pegue los cinco céntimo s
que se dan al ordenanza por el porte del pliego . S i
el público satisface los cinco céntimos de la carta
que, sin embargo, no se lleva á domicilio más qu e
una sola vez al día y en una hora precisa, con cuán -
ta más razón debe pagar los del telegrama, que exig e
que esté un hombre esperando su recepción en
cualquier momento del día 6 de la noche para ll e
vario inmediatamente á domicilio .

S :tenta mil pesetas, suprimiendo 35 plazas de
Oficiales cuartos, cuya escala debe reducirse constan .
temente para evitar á todo trance que los Telegrafis-
tas pasen en ella las cuatro quintas partes de s u
vida, sin ganar ni el sustento indispensable, etc .

Con esta suspensión resultaría todavía el persona l
aumentado en 60 individuos, con los que ya sería
menos penoso al Cuerpo atender al aumento consi-
derable de servicio telegráfico y al más considerabl e
aún que resulta para él con el servicio postal .

Los ascensos que entonces tendrían las clases su-
balternas de Telégrafos, serian :

5

	

los Oficiales primeros .
15

	

» » segundos .
45

	

» » terceros .
95

	

» a cuartos .
60 » quintos .
60

	

» , alumnos .

280
Lo que representaría para la mayor parte de la s

escalas un adelanto de cuatro años en la carrera.
Suplicsoaos al nuevo Ministro y al nuevo directo r

que fijen su atención en este punto de interés capi-
tal para el Cuerpo de Telégrafos . El importantisim o
aumento de servicio que sobrevendrá en breve, exig e
este aumento mínimo de empleados y puede obte-
nerse sin imponer gravamen alguno al Tesoro .

NOTAS UNIVERSALES
La revista profesional inglesa Electricity supone que

que el foco eléctrico más poderoso que actualmente s e
halla en uso, es el faro colocado sobre la torre de Saint -
Catliarine-Point, en la isla de Wight. Es producido po r
un grupo de carbones, á los cuales llegan las corriente s
engendradas por tres dinamos, teniendo cada uno un a
fuerza de 36 caballos de vapor .

La luz se apercibiría á 60 kilometros, y sería suficient e
para leer el Times á ¡25 kilometres !

Este formidable faro está aún bien lejos de poseer e l
brillo que sería necesario darle para que lo apercibieran
los habitantes del planeta Marte, durante el período d e
sus apariciones, si se le quisiera practicar el método pre -
conizado aturdidamente por un astrónomo fantástico ,
para ponerse en relación óptica con nuestros más próxi -
mos vecinos del firmamento .
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L . EXPOSICIÓN DE CHICAG O

Adelantan rápidamente los trabajos para esta solemne
fiesta de la industria. Mr . Barret, electricista Jefe, está
muy satisfecho con las peticiones que hasta ahora ha reci -
bido para concesión de sitios. Aunque todavía no han he -
cho las suyas las principales compañías de los Estado s
Unidos, la superficie total comprometida es de 24 .00 0
metros cuadrados.

En los frisos del palacio de la Electricidad se inscribi-
rán los nombres de treinta electricistas notables . Parece
que en la elección de estos nombres no ha presidido e l
mayor acierto . M. de la Rive figura entre los franceses y
Musschenbroek entre los alemanes. En la lista se ha
omitido á MM. Becquerel padre é hijo, á M . Gastó n
Planté y á otros más. A Gangain le llaman Gauzin, y
M. Mauric-Davy y algunos otros que disfrutan de buen a
salud, se les hace figurar en el número de los qu e
fueron .

EL ALUMBRADO EN LONDRE S

La Sociedad de alumbrado de la City ha montado 2 6
lámparas en Victoria Street . Con este motivo el Times
hace una ligera estadística, de la que resulta que sólo u n
barrio, el de Saint Panerasa, está alumbrado por cuent a
del Municipio. Lo demás, con una superficie de 150 kilo -
metros cuadrados y una población de 5 000 000 de almas ,
está repartido entre distintas Compañías . Cuentan ésta s
con una fuerza en máquinas de 20 000 caballos . El des-
arrollo de los conductores principales, es de 450 kilome
tres . El número de lámparas de 8 bujías es de 325 .000, á
las que hay que añadir 1 .000 lámparas de arco .

Están representados todos los sistemas . Corrientes di -
rectas con acumuladores ; alternadas con transformadore s
y directas d' alta tensión con estaciones de distribución ,
transformadores y acumuladores .

El precio medio de cada lámpara se calcula en unos 1 2
francos 50 céntimos por año.

TARIFA TÁNGER

Los periódicos profesionales extranjeras felicitan a l
Gobierno español por la inauguración del cable entre la s
dos citadas poblaciones, reconociendo que tan feliz resul-
tado se debe á los esfuerzos y energía de las autoridade s
españolas. Gracias al Gobierno español, dice Electricité ,
de París, podemos ya asegurar que para la electricidad y a
no hay columnas de Hércules. El referido colega aplaude
la determinación de no exigir sobretasa alguna á los te-
legramas que cursen por este cable, cuya misión civiliza -
dora se complace en reconocer .

MOTORES ELÉCTRICOS PARA TALLERES DE MINAS
Por las especiales condiciones en que suelen encontrar -

se situadas las minas, es muy raro que en cuanto adquie -
ren las labores un desarrollo algo importante, no surja l a
necesidad de instalar talleres más ó menos bien surtidos,
tanto de carpintería como de herrería y de reparaciones .
En genera], empiezan estos talleres con algunas herra-
mientas y máquinas movidas á mano ; luego, cuando las
necesidades aumentan y hay que agrandar los talleres ,
como el peisna] no abunda, se trata de obtener el mayor
rendimiento posible de las máquinas y se establece un
pequeño motor de vapor, que acciona las diferentes he-
rramientas. Actualmente, los adelantos obtenidos en l a
aplicación de la energía eléctrica permiten sustituirla á l a
del vapor, como se ha hecho en las hulleras de la Socie-
dad belga de Sacré-Madame, con notables ventajas, que
vamos á enumerar .

En primer lugar, con la electricidad pueden accionars e
herramientas colocadas en distintos talleres, aunque se
encuentren bastante separados entre sí, sin los inconve-
nientes que en tales casos ofrece el empleo del vapor ; se
evitan con esto los gastos de construcción de nuevo s
talleres ; la instalación de las dinamos y de las líneas re-
sulta más económica, y en las minas donde hay instala-
ción de alumbrado eléctrico se aprovechan para los ta-
lleres los motores que estarían inactivos durante el día ,
ahorrándose por tanto un maquinista-fogonero especia l
para los talleres .

En segundo lugar, con el vapor la máquina motriz y
toda la transmisión están en movimiento, cualquiera que
sea el número de herramientas que deban funcionar ,
mientras que con los electromotores, estando fraccionad a
la fuerza, sólo se pone en marcha el taller que hace falta ,
Li cual proporciona una notable economía en los gastos
de fuerza, aceite, engrase, correas, etc .

Por último, si durante la noche, por un accidente cual -
quiera ocurrido en un pozo, hay precisión para repara r
algún desperfecto de valerse de una máquina herramien-
ta, estando como está en marcha siempre la dinamo ge-
neratriz por causa del alumbrado, basta mover un con-
mutador para tener en el acto en marcha dicha máquina-
herramienta ; con el vapor seria forzoso esperar á que s e
hiciera vapor, á que adquiriese la presión necesaria y á
que se calentase el cilindro de vapor .

DINAMOS DE MAN O

Un sencillo aparato de este género ha sido construid o
por la Societa Elettrica Industriale, de Milán, que pued e
utilizarse para experimentos y conferencias, cargar pe-
queños acumuladores, encender pequeñas lámparas ó
impulsar motores reducidos . Es del tipo de imán inverti-
do, y puede inspeccionarse la armadura con toda como-
didad y perfección .

DINAMO S

La Socidta Elettrica Industriale, de Milán, ha expuest o
al público muy recientemente una sencilla dinamo qu e
puede llamarse de mano y que prestará muy útiles servi-
cios para la carga de pequeños acumuladores, lámparas
pequeñas ó impulsando pequeños motores . Es del tipo de
imán invertido y facilita la inspección de la armadura .

RESISTENCIA ELÉCTRICA DE LOS METALE S

M. le Chatelier se propone caracterizar el estado mole-
cular variable de los metales por el valor de su resisten-
cia eléctrica, y determinar por el mismo método la tem-
peratura exacta en que pasan de uno á otro estado . En
el punto de la transformación, la resistencia no cambi a
repetentinamente, como cambia el volumen, el calor la-
tente y la mayor parte de las propiedades físicas .

EXPOSICIÓN ETÉCTRICA

Además de la Exposición eléctrica que se celebra e n
Francfort, se anuncia una en el Palacio de Cristal d e
Londres que se abrirá el 1 .° de Enero del año próximo
de 1802 . Uno de los periódicos más competentes en elec-
tricidad dice que ya el alumbrado eléctrico está bastant e
empleado como corriente para que sea poco nuevo lo qu e
referente á él se pueda presentar en una Exposición, y
que es, por lo tanto, de desear, para que la anunciada
tenga verdadero interés, que dominen las aplicaciones
de la electricidad á la fuerza motriz, á la minería, á l a
metalurgia, ferrocarriles y demás fines que no sean el
alumbrado.

CONTADOR DE ELECTRICIDA D

Los Sres. Swinbourne, de Teddington, han conseguid o
construir un contador de electricidad de una exactitu d
mayor que la de los empleados hasta aquí. El instrumen-
to se halla sometido á pruebas de personas competentes
é imparciales.

UN MARTINETE ELÉCTRIC O

En una fábrica de papel, cerca de París, se esta banha-
ciendo unos trabajos para los cuales había necesidad d e
hincar un cierto número de estacas. Como quiera que
existía en el establecimiento una máquina de vapor y
una dinamo, que estaban paradas durante el día porqu e
eran las que suministraban la luz eléctrica por la nube ,
se decidió aplicar sus elementos á un martinete eléctrico
y se ha hecho con perfectos resultados. La máquina que
actúa el martinete pesa 550 kilogramos y la caída de l a
maza es de 5 metros . La corriente es de 63 amperes co n
la tensión de 100 volts, y la dinamo que envía la corrien-
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te á la del martinete dista de él unos 120 metros. E l
alambre transmisor es de 5 milímetros .

TE ÉFONO EN TODAS LAS CASAS .
La Dirección general de teléfonos de Estokolmo acab a

de proponer á todos los propietarios de casas en Estokol-
io la utilización del teléfono en ellas mediante la módic a

retribución de 13 pesetas por año.
Instalando un aparato en cada casa, accesible par a

todos, se combinaría de modo que pudiese utilizarse cad a
individuo mediante el gasto de cinco céntimos . El cobro
es automático . Esta innovación es práctica y excelente ,
y previo acuerdo con el Gobierno, también podda ser d e
mucha utilidad en España .

HENRY HaRT E

Este célebre profesor de Física en la Universidad d e
Bonn, cuyos notables descubrimientos en electricidad l e
han conquistado en Alemania puesto tan conspicuo com o
el que Edison ocupa en la América del Norte, es un joven
que todavía no cuenta treinta y cuatro años .

EJ T B Rd O M

Per in Rolo. smalorum.
NOVELA HISTÓRICA EN DOS CAPÍTULO S

CAPÍTULO SEGUNDO
I qu nace para ochavo . . .

En el capítulo anterior dejamos al telelrafista de Vi .
llofecal y á sus tres acompañantes en el momento en qu e
se daban cuenta de que por el cable misterioso llamaban
á dicha estación .

Tan pronto como pasaron las primeras emociones, y
sin terminar las primeras conjeturas, el telegrafista dij o
al alcalde que era preciso desarrollar y tender inmediata -
mente el cable hasta alcanzar la casa estación, en dond e
se daría entrada al conductor, y aplicándolo fi la mes a
Morse, aIf instalada, saldrían de dudas respecto á l a
procedencia de aquellas llamadas .

El alcalde, que era hombre que apreciaba el oro e n
todo su valor y algo más, y que estaba muy lejos de sen-
tir las aficiones telegráficas elel encargado de Comunica-
ciones de sus dominios, contestó á éste con el siguient e
discurso :

—D. Dimas, el hombre que no sabe sacar pis vecho d e
la fortuna cuando se le viene fi las mnnos, que no se quej e
cuando se le vaya, y seríamos rnusotros cuatro cuatr o
bueyes de carreta, y yo el primero, si ahora que la suerte
llama mes vnameate fi la puerta, se la cerrásemos como s i
fuá un lobo . Qeió icir con lo que voy iciendo, que si ahora
desenrroltarnos el alambro y vsté se lo lleva á su casa y
emprencipia á dale vueltas fi la carraca, y tiqui tiqui po r
arriba, y toca taca por abajo, le dan fi usté el porte le qué
casta de presonas son y ande viven esos que usté ice que
mus llaman fi grito herido por el alambre, que así m e
parta un rayo si los oigo ni palabra ; pus claro! en caendo
ellos en la cuenta de que ha sido en Villafecal ande h a
caído esta gracia e Dios, anua lapidirán y tendremos qu e
dásela, y nuestro gozo en un pozo, y Indica dineral !

—jMu. . . mis . . . mis bien hablao—dij el alguacil, que er a
tartamudo .

—jY no más!—prosiguió el alcalde creciéndose con l a
aprobación (le su suburdinado .—¡Y na más! Y, por lo
tanto, ordeno y mando que D . Raimundo el boticario l o
dienta, y en cuanto que se seque, mus lo repartimos lin-
damenie, y aquí no ha paseo na, y Dios no sabe una pa -
labr a

—Mi . . . mi . . . miste, señor alcalde, que . . . que Dios sí que
debe abelo que. . que el alambre pende del cielo .

—Pus hon clara está la voluntá de Nuestro Señor,
cuando El ha echao el alambre en un campo de este pu e
blo, es pa icir como aquel que ice : Ahí va es pa el seño r
alcalde! . . . Pero, ¿en qué demontres piensan ustés?

Ni el telegrafista, ni el boticario paraban mientes en la

oratoria del alcalde Ambos se daban recias palmadas e n
la frente, y no quitaban ojo al lillo conductor que ondu-
laba maj stuosamente en el espacio .

A juzgar por sus gestos y pr las exclamaciones d e
Justo! Claro! Eso es! ¡No podía ser otra cosa!, que deja-
ban escapar con el tono del que está cargado de razón ,
ambos habían encontrado la clave del enigma .

— jA. la estación en seguidal—dijo el telegrafista .
—¡Sin perder momento!—añadió el boticario .
Fueron inútiles las protestas del alcalde .
Se le amenazó con dar parte por telégrafo al goberna-

dor de la provincia de todo lo que pasaba si no consentí a
el tendido del cable, y ante la perspectiva de perierl o
todo, accedió, quedándose con el alguacil para vigilar l a
línea improvisada mientras durase la conferencia .

La comunicación quedó establecida en pocos minutos ,
gracias á la actividad del telegrafista y del boticario, qu e
ansiosos, febriles, locos hicieron rodar el rollo de hilo d e
lante de sí con la velocidad de un t-en expreso hasta da r
en la pared de la casa estación .

La planca del Morse se pegaba á las bobinas, obede-
ciendo fi una atracción monstruosa producida por un a
corriente de extraordinaria fuerza .

Dianas estableció y cortó repetidamente el circuito, y á
la vez que temía que las bobinas se fundiesen, volvía fi
colocar la clavija del conmutador para asegurarse de que
continuaban las llamadas .

— Una resistencia! ¡Una derivaciónl—murmuraba vol -
viendo en derredor suyo la vista y sin saber qué partid o
tomar . . . No hubo necesidad. De pronto la corriente s e
debilité, y el receptor imprimió regularmente en la cint a
u ta correctísima llamada preliminar .

Tras este signo leyó Dimas las palabras siguientes :
—clGracias fi Dios! Adoquines! Hemos coaiprenddo po r

vuestras alternativas faltas de circuito, que notáis al fi n
nuestras llamadas y que era demasiado fuerte la corrient e
que os env .ábamos . ¿Recibís ahora bien ?

—aSí, sí . ¿Qué estación?» —transmitió Dima s
—aAquí Aif aeiu» —contestaron .
—allo conozco esa estación»—manipuló Dimas rubo-

rizándose .
—a Es la capital de la península de Titea .
—((Tampoco me es conocida esa peníusula,—djo Di-

mas temblando como un azogado . »
—iD . Dimas, por el amor de Dios, que me mata la im-

paciencia!—interrumpió el boticario, testigo mudo de l a
conferencia, y que, no conociendo el alfabeto Morse, ha-
bía estado mirando alternativamente al aparato y al te-
legrafista .— ¿Quién es? ¿Qué dice?

—¡ Es Aliaei.el—,iijo Dianas .
—Alfhein . . Alílielu . . . debe ser Alemania.
—¡Capital de 7 itea!
- Titen . . . Titee! —repetía D . Raimundo mordiéndose

el dedo índice y mirando al techo .—Ese es un nombr e
mitológico .

— Celeste, querrá usted 'ecir!—exclamó Dimas con l a
mirada radiante de una sibila .—¡Celeste! ¿Qué quiere usted decir con eso ?

—¡Que empicio á creer ciertas mis sospechas!—con-
testo Dimas, llorando de emoción .

—jY yo que lo son ias mías! —di jo D . Raimundo atra-
gantándose . —Lea usted la cinta en voz alta, y dígame de l
mismo modo lo que transmita . ¡Por Dios, mo me ocult e
usted una sola palabra !

Durante este diálogo había salido impresa en la cinta l a
frase siguiente, que leyó Dimas en ata voz : «No me ex-
traza que un habitante de la tierra no conozca la Geogra-
fía de Urano. »

- birario l
—¡ Urano! repiti-ron atónitos Dimas y D . Raimundo .
— iQ é descubrimiento !
—jQ . é adelanto !
—liQué asombro! '
- Qué . ., chasco si fuese una broma que nos daban !
— Y sin embargo, el hilo vie e de arriba !
—¡De muy arriba !
—Interroguemos .., y siguió la conferencia en estos tér-

minos :
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Urano el telegrafista estará en condiciones distintas d e
las de acá . ¿No es así?

—»¡Soy telegrafista porque nací siléncielo, por haberlo
sido en la Tierra y como castigo á mi torpeza !

—»¡Me asustas! De manera que el que muere aquí tele -
grafista. . .

— »Telegrafista nace acá y con la misma categoría.
—»iHorrnrl ¡Ni un ascenso! Una última pregunta . ¿S e

come en Urano ?
—»Como en la Tierra . Cuando se puede.
_»Y existe el dinero, la moneda, el sueldo ?
—,,Todo esto existe .
—»¿Cuánto cobra un oficial cuarto?
— in Dos mil pesetas anuales!))
El telegrafista de Villafecal cayó desmayado . Cuando

recobró sus sentidos, había desaparecido el cable, arras-
trado, sin duda, por algún astro que lo encontró en s u
camino .

Dimas y D . Raimundo fueron 4 reclamar del alcalde
la parte que les correspondía del tesoro ; pero la primera
autoridad se echó á reir en sus barbas, y otro tanto hi-
cieron el tío Roña y el alguacil .

El telegrafista y el boticario se frotaban los ojos . ¿Ha-
brían soñado? No fué sueño, no ; que pocos meses des-
pués el alcalde, el alguacil y el tio Rofla habían com-
prado tierras de labor, viñas, olivares . ., en una palabra,
eran ricos .

Dimas vió además que el boticario mejoraba su farm a
cia y su casa . . . Sin tu la consiguió también participació n
en el negocio á cambio del derretimiento proyectado po r
el alcalde .

Sólo el telegrafista se quedó fi la luna de Valencia, y
sin poder hablar á nadie del asunto para no exponerse á
ser tenido por loco de remate .

A mí me contó sus cuitas en confianza y desde enton-
ces soy mucho más desgraciado que antes era .

Porque yo sabía que no había de pasar de los ocho tníl
reales en toda mi vida ; pero ahora sé que con e los he d e
seguir después de mi muerte et in sceciela scolorem .

ESTEBAN MAEtÍN

—a Pero, de veras, ¿eres un habitante de Urano ?
— jIncrédulol De Urano ó de Herschel, pues por esk s

dos nonata es conocéis ahí á nuestro mundo .
—» De modo que la longitud del cable es de. . .
—»De 666 000 .030 de leguas de á 4 kilometres .
—»Y cómo habéis logrado tenderlo ?
—))Por un procedimiento que tu imaginación no puede

comprender, pero que procuraré explicarte á medias;
Urano no es, como la Tierra, depósito común para la elec-
tricidad de los dos signos ; nuestro suelo recoge el polo
positivo solamente y repele el negativo con fuerza desco-
munal. Un cuerpo cargado de electricidad negativa, usan -
do la hipótesis de los dos flúidos, es repelido da Urano y
adquiere una velocidad inmensa en cuanto sale de la es-
fera de acción de la gravedad, hasta cuyos límites se elev a
majestuosamente á nuestra vista . Uno de estos cuerpos
ha remolcado el cable, por decirlo así, hasta nuestro
globo .

—»,Y cómo no se ha fundido á consecuencia del roc e
con nuestra capa atmosférica?

—,,La envoltura del cable es absolutamente infusible .
— »Lo que no comprendo es cómo recibís en Urano mis

corrientes. La pila de que dispongo consta sólo de 30 ele-
mentos Callaud . ¡Una pobre pila de limitada !

—»No recibimos tus corrientes, sino que apreciamo s
tus contactos de tierra cada vez que bajas el manipu-
lador.

—»lTeneis, poes, corriente continua cuando yo trans-
mito? ¿Corno no me cortais etónce, ?

— ,Tenemos corriente contiiva magnética, que no pro -
duce efecto alguno sensible en tus bobinas Es un nuev o
sistema que utilizamos para todas nuestras comunicacio-
nes interplanetarias.

—»¡Disponéis de una red interplanetaria !
- »NO completa, y en la que son frecuentes las averías .

Los cometas nos cortan la comunicación con mucha fre-
cuencia., y aun los mismos planetas, cuando la trayectoria
de la línea está mal trazada, cosa que ocurre siempre qu e
se encarga de los cálculos un empleado inepto nombrado
en comisión por influencias políticas.

—»¡Esas tenemos tatnbien en Urano! Y dime, si no t e
cansan mis preguntas . ¿Se habla español en ese punto d e
tu globo, or lo visto ?

— »En Urano no se habla . Los pensamientos se comu-
nican mediante un sentido parecido al de vuestra vista .

—»,,Córn, entonces, conoces tú mi lengua y la maneja s
expresándola en signos Morse?

— o Porque no he olvidado mi vida terrestre.
—»¡ Cómo! ¿Has vivido tú en la Tierra? ¿Serán ciertas la s

fantásticas teorías de las novelas de F(ama,arióo ?
- Ciertas casi por completo . Acabada la vida en ] a

Tierra, comienza en Urano para la misma individualida d
espiritual, que muerta en este globo renace en Neptuno ,
después en Saturno, lugo en Júpiter, y recorre así e l
sistema por orden de magnitud de los planetas, de meno r
á mayor. A partir de la Tierra, en que se adquiere la fa-
cultad llamada memoria, no se pierde ésta, y se aprove-
chan todas las pasadas experiencias, consistiendo en est o
el progreso intelectual . Así, un niño telegrafista recibe a l
oído la transmisión Morse y hace el ejotydintychon e n
Hughes desde el momento de nacer ; pero estos conoci-
mientos le sirven de muy poco, por haber pasado á l a
historia, en este mundo ambos sistemas telegráficos hac e
muchos siglos.

	

-
-»¿Así, pues, todos los habitantes de Urano proceden

de la Tierra en lo espiritual?

	

-
- »Todos. Yo me he muerto en la Tierra, en donde fu i

telegrafista como soy aquí, hará poco más de medio año,
y tengo en Urano un cuarto de año de edad.

—»¡ Un trimestre! Pero. ., entonces hemos debido cono-
cerno- : ¿quién eres, ó mejor dicho, quién fuiste ?

—»O vidas sin duda que nuestros años duran ochent a
y cuatro y un cuarto de los vuestros, y que contando e n
años terrestres hace cerca de veintidós años que ocurri ó
mi muerte en la Tierra .

—uY dime, habiendo sido telegrafista una vez y conser -
vando la memoria, ¿cómo has vuelto á abrazar piofesió n
tan penosa y miserable? Entiendo que será porque en

Noviembre 1891 .

Cabos eu.sltos
ADVERTENCIAS

Con el presente número repartimos á. nuestros abo-
nados 32 páginas encualernables del nuevo Regla .
meato para el servicio de comunicaciones, llegando po r
consiguiente, lo repartido hasta ahora, á la pagina 80 .

En breve publicaremos el escalafón general de los
Cuerpos de Comunicaciones de España, regalándolo á
aquellos de nuestros abonados que tengan al corrient e
sus pagos en esta Administración ,

Este escalafón contendrá :
{ .° Personal facultativo de Telégrafos de la Pe-

nínsula .
2 .° Idem auxiliar, masculino y femenino de íd . íd .
3° Personal de Correos de la Península .
4 .0 Idem de Telégrafos y Correos de Cuba .
5° Idem id . de Puerto Rico .
6.° Islam íd. de Filipinas .

Desde el próximo número suspenderemos el enví o
de nuestro periódico fi aquellos suscriptores que á la
fecha de la sa ida de aquél no estén al corrienle en e l
pago de su suscripción,

*a*
Anteayer tomó posesión de la Dirección genera de

Comunicaciones el Excmo . Sr . Marqués (le Mochales.
Al hacerle entrega de dicho importante cargo el exce-

lentísimo Sr. D. Javier Les Arcos y Miranda, y pre-
sentarle el alto personal de aquel Centro, expresó su
completa satisfacción por la inteligencia, lealtad y celo
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con que había sido secundado por todos en la difícil ta -
rea por él emprendida do reorganizar los servicios con -
forme á las necesidades é intereses del país, añadiend o
que sus palabi as no eran vana fórmua de cortesía sin o
expresión fiel de lo que le dictaba su concienci a

El nuevo Director se congratuló de hallar tan digno s
empleados, en cuyo celo confiaba para dar rápidament e
fin al vasto plan de reformas planteado por el Sr . Los
Arcos, con quien dijo se hallaba en todo conforme.

Entre los concurrentes al acto, vinos 4 los Snbdirec-
res Sres . Ochotorena y Bas ; al Inspector general seño r
Montenegro ; Inspectores Sres . Pérez Blanca, Bonnet ,
Fiel Ossoro, (ioicorrotea y Duro ; Jefes de Sección seño-
res Vázquez, Pardiñas, TJsúa, Sáenz ; Jefe del Negociado
Central, Sr . Soler, y los de las Centrales de Madrid, se-
ñores Zapatero y Jorro .

*

Ha tomado posesión de la secretaría particular de l
nuevo Director general de Comunicaciones, nuestro dis-
tinguido amigo D . Félix Llanos y Torriglia .

0 * *
Hemos tenido el gusto de saludar y ofrecer nuestro s

respetos al nuevo Director general de Comunicaciones,
Excmo. señor Marqués de Mochales . De sus labios he
mus oído los excelentes propósitos que le animan en pr o
de los servicios que de él dependen y su deseo de termi-
nar en plazo breve la organización que inició su ilustrad o
antecesor.

Dadas las inestimables dotes que adornan al nuev o
jefe, debemos esperar que pronto seréis un hecho su s
deseos, y que el Cuerpo de Comunicaciones verá realiz a .
das por completo sus esperanzas de que los servicios lle -
guen rápidamente al grado de prosperidad y floreci-
miento que han alcanzado en los principales países de l
mundo.

*

Hemos recibido el segundo tomo del formularlo titu-
lado El Tesoro Industrial, por D. José Lleó Belliure.

Tan útil trabajo se recomienda con la lectura de su
índice, siendo también importante recomendación lo re-
ducido de su precio : cuatro pesetas .

Los pedidos pueden dirigirse al autor, en Palamós,
apartado de Correos núm . 10, provincia de Gerona .

** *
El día 22 del corriente dieron principio las prueba s

preliminares del sistema Munier entre Madrid y Barcelo-
na con resultado satisfactorio.

Los ensayos, que hasta ahora se han reducido al arre -
glo de sincronismo y comprobación de los aparatos, n o
han podido continuar con regularidad porque el temporal

reinante dificulta el aprovechamiento de más conduct o
res que los imprescindibles para dar curso al mucho ser -
vicio acumulado estos días .

*
* *

Ha sido baja en el escalafón general de Telégrafos e l
Oficial cuarto D . José Casas Barboso., por haberse exce-
dido en la licencia que disfrutaba por años .

** *
Ha solicitado su reingreso el Aspirante segundo do n

Manuel Chavarino Ortega .
*

Se ha concedido el reingreso al Aspirante primero don
Eduardo López Pérez, en la vacante por licencia del seño r
Jara .

Han sido nombrados Oficiales segundos de Adminis-
tración de Comunicaciones de Filipinas, los Oficiales
cuartos D. Onofre Coello y D. Jerónimo Grande.

***
El joven D . Eduardo Ruiz y Marín, hijo de nuestr o

amigo y compañero el Jefe de estación D. Robustiano
Ruiz, acaba de recibir la investidura de Licenciado en l a
Facultad de Derecho, con la calificación de sobresalient e
habiendo obtenido la misma nota en todas las asgnatu-
ras de la carrera y bachillerato y 25 premios ordinarios y
extraordinarios.

Tan aventajado pesen cuenta sólo veintiún años d e
edad, y está terminando la carrera de Filosofía y Letras .

Nuestra cariñosa enhorabuena á nuestro compañer o
Sr. Ruiz. ** *

La Gaceta del 26 del actual publica una Real orden
convocando á oposiciones para proveer 154 plazas va-
cantes de aspirantes segundos del Cuerpo de Comunica-
ciones, dotadas con el sueldo anual de 1 .000 pesetas, con
arreglo á las condiciones que determina el art . 21 del
Real decreto de 12 de Agosto último .

Los ejercicios principiarán el día 7 de Enero próximo
y se ha señalado el plazo de treinta días, á contar de l a
citada fecha de 2 del corriente, para la admisión de so-
licitudes, que deberán ir acompañadas de la partida d e
bautismo ó acta de nacimiento de los opositores .

Estos habrán de ser empleados del Cuerpo de Correos,
según previene el art . 23 del mencionefio Real decreto .

En el número próximo publicaremos íntegro el pro-
grama á que han de ajustarse las oposiciones, no hacién-
dolo en el presente por faltarnos espacio, no obstante
haber duplicado el número de páginas de que consta or-
dinariarnente nuestra publicación .

MADRID.—Miguel Romero, impresor, Tudescos . 34.-Teléfono

Movimiento del personal durante la última decena .

~sus NOMBRES RESIDENCIA PUNTO DE DESTINO MOTIVO

Oficial 5° . D . Jerónimo Grande B4monte	 eigrsdo . Central

	

. Deseos.
Jefe de N. de 2° Federico Montes N .culy	 Almería	 Málaga	 Servicio .
Ofidl5 .°	 Jan Bonico Bázquez	 Miranda	 Cácees	 DrOS .
Idem 40 Esteban Arcos Gaseo	 Lugo	 Mir .nda	 Idem .
Idem 3.°	 Francisco \Tico G-ómsz	 Córdoba	 Atb . oíste	 Idem .
Idem 4°	 Miguel Sá ehz O -rcít 	 Atbacte	 Micarate	 Servicio .
Aspirante 1.° Lsovig lio Nguersles Ggo . G remada	 Almería	 Eiem .
Idem 2°	 Antonio Rica L eret	 Alicante	 Central	 Idem
Ofioiaj 50 Vicente Ildefonso Vela y Biese Bacelona	 Victoria	 Deseos .
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